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PAUL RUSESABAGINA / Inspirador de la película ‘Hotel Ruanda’

«África es la enfermedad del
mundo, no interesa a nadie»

SILVIA TAULÉS
BARCELONA.– En tan sólo 100
días mataron a un millón de per-
sonas. Fue en 1994 cuando en
Ruanda los hutus tomaron la jus-
ticia por su mano y decidieron
vengarse de los tutsis masacran-
do a la población. Es un país afri-
cano dividido en dos tras años de
colonización belga. Es el país de
Paul Rusesabagina, quien se sen-
tía occidental por ser el gerente
del mejor hotel de la capital, Ki-
gali. Pero cuando comenzó el ho-
rror, los extranjeros abandona-
ron el país. Y este hutu se dio
cuenta de que nadie iba a prote-
gerles. Su historia, que inspiró la
película Hotel Ruanda, sigue
manchada de sangre, como la de
todo un país que no puede mirar
al futuro.

Pregunta.– ¿Cuál es la situa-
ción que se vive ahora en Ruanda?

Respuesta.– Todo sigue igual,
la crisis, las intimidaciones, la
gente muere de hambre, otro ge-
nocidio puede suceder de nuevo.

P.– ¿Es posible la reconcilia-
ción?

R.– No hay reconciliación,
porque es el resultado del diálo-
go, algo imposible con una dicta-
dura. No podremos hablar de re-
conciliación mientras no haya
justicia. En Ruanda hay más de
100.000 personas en la cárcel.

P.– ¿Quiénes son?
R.– Los intelectuales, la elite,

los que se pueden sentar aquí,
dialogar, determinar unos objeti-
vos y llevarlos a cabo. Todos los
hutus están presos por matar a
los tutsis en 1994. Pero los tutsis
mataron a los hutus de 1990 a
1994. El resultado está claro: los
tutsis son asesinos, los hutus son
asesinos.

P.– Y ¿cómo se soluciona una
situación tan complicada?

R.– El único camino es reunir
a ambas partes para hablar.

P.– ¿Quién tiene que hacerlo?
R.– En España ya han comen-

zado con la celebración del Diá-
logo Intraruandés.

P.– Usted defiende la idea de
avergonzar a Occidente para ha-
cerle reaccionar.

R.– Necesitamos avergonzar a

la comunidad internacional para
que busque una solución al pro-
blema de Ruanda. Nunca habrá
reconciliación hasta que no haya
justicia para hutus y tutsis.

P.– ¿Hablamos de reconcilia-
ción en Ruanda, pero no son mu-
chos los países de África en los
que el conflicto prevalece?

R.– Definitivamente, África es
la enfermedad del mundo y la
única medicina es la palabra.

P.– Cuando se estrenó la pelí-
cula Hotel Ruanda pensó que la
comunidad internacional des-
pertaría ante la atrocidad.

R.– Yo era gerente de un hotel,
nada más, nunca pensé en impli-
carme en el conflicto. El mundo
entero cierra sus ojos y no dice
nada. Es otro fallo de la ONU,
una organización que no sirve de

nada. Lo que se necesita es una
reforma en profundidad, com-
pleta, de lo contrario, nunca ten-
drán éxito en sus misiones. Es lo
que sucedió en Ruanda.

P.– ¿Y en Darfur?
R.– Allí ni siquiera intervie-

nen. Dicen que es algo entre afri-
canos. Pero en África mandan
dictadores, ¿se imagina a un dic-
tador luchando contra otro dicta-
dor en nombre de la democra-
cia? Eso no se lo cree nadie.

P.– Un general de la ONU atri-
buyó esta pasividad a que son
negros africanos.

R.– Es real. Otro genocidio tu-
vo lugar en Yugoslavia, pero tan-
to Europa como EEUU intervinie-
ron, detuvieron a Milosevic y lo
juzgaron ante el Tribunal de La
Haya. A nadie le interesa África.

MARGA CRUZ

La rebelión de los
estudiantes pierde
fuelle en Chile
Casi 500 escuelas deciden retomar sus clases y sólo
una asociación mantiene la huelga en protesta
por la reforma educativa que cumple hoy un mes

RAMY WURGAFT
Corresponsal en Latinoamérica

En los patios de las escuelas de la
región antártica y del desierto de
Atacama volvió a izarse la bande-
ra tricolor. Cerca de 500 colegios,
en su mayoría de provincia, reini-
ciaron sus actividades y otros re-
chazaron la invitación de la
Asamblea de Estudiantes Secun-
darios (AES) a sumarse a la huel-
ga que hoy cumple un mes.

De esa forma, la mayor movili-
zación estudiantil de la última dé-
cada perdió el carácter nacional
que ostentaba. Pese a ello, la por-
tavoz de AES, Karina Delfino,
aseguró que el paro continúa. «El
movimiento sigue en pie aunque
algunos compañeros estén cansa-
dos de pasar frío [muchos duer-
men en las aulas de las escuelas
tomadas] y extrañen a sus fami-
lias», dijo la joven, en alusión a
quienes viajaron hasta Santiago
en representación de sus escuelas
y que en los últimos días han re-
gresado a sus zonas.

«Volver a los libros»
«Estamos casi sin dinero y este
asunto no tiene para cuándo ter-
minar. Hicimos lo nuestro y aho-
ra hay que volver a los libros», se-
ñalaban Aurora y Cristian, una
pareja del Valle del Elqui. Delfino
y los demás dirigentes se niegan
a admitir que existe un quiebro
dentro del sínodo estudiantil en-
tre los moderados, que quieren
desactivar la huelga y los halco-
nes, que no admiten otra salida
que la satisfacción total de sus
demandas.

La propuesta de Michelle Ba-
chelet de formar una comisión
mixta para reformar la Ley Orgá-
nica Constitucional de Educación
(LOCE) fue aceptada, pero con
reservas. Los líderes exigen que
sus delegados constituyan el 50%
más uno de aquel foro. Bachelet,
criticada por la blandura con que
ha manejado el conflicto, decidió
tomar el toro por las astas. «O

aceptan el 25% de representación
o se terminan las negociaciones»,
dijo.

En un intento por imponer su
autoridad, tras las disputas que
surgieron entre los miembros de
su equipo a raíz del brote de in-
surgencia juvenil, Michelle Ba-
chelet entregó a los ministros una
cartilla de instrucciones. En el es-
crito, la jefa de Estado expresa
que no aceptará «individualis-
mos» ni «improvisaciones» por
parte de su Gabinete. Se presume
que Bachelet podría cesar de sus
funciones al ministro de Educa-
ción, Martín Zilic, por no percibir
la rebelión que se estaba gestando
en las escuelas.

Por otro lado, un sector cada
vez más amplio de los huelguistas
considera justa la propuesta de la
presidenta y acusa a los dirigentes
de estar motivados por intereses
ajenos a los del movimiento. «Se
están construyendo una carrera
política a costa de las reivindica-
ciones de la mayoría. A estos chi-
quillos se les han ido los humos a
la cabeza», dijo Pablo Avedaño,
del Liceo Arturo Alessandri.
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